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            CAMARLENGO MAYOR DE ARAGÓN,
   

            COMENDADOR DE ALCAÑIZ,
   

            CAPITÁN GENERAL DE
   

            LA GUARDIA TUDESCA,
   

            GENTIL HOMBRE DE
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         Puesto que el que presuma

         del Fénix escribir en breve suma

         lo que ni vio ni sabe,

         átomos cuenta al aire, al mar la espuma,

         si no es que la misma ave 5

         del sol le dé una pluma

         que corte de sus alas

         (envidia al mayo y a los vientos galas),

         el mismo atrevimiento

         generoso blasón es de su intento 10

         y célebre delito

         pretenderse arrojar a lo infinito,

         si ennoblece al autor el argumento,

         pues, si ninguno al Fénix describiera,

         recelando el asunto 15

         a la noticia general difunto,

         siglos no más que para sí viviera.

          
   

         Ínclito conde, esclarecida rama

         de aquel árbol que, regio,

         del tiempo es excepción y privilegio, 20

         pues Jaime augusto sucesor te llama,

         y el gran don Pedro nieto suyo egregio,

         las plumas de tu fama

         mi pluma vivifican:

         pluma del Fénix es, tú el Fénix dellas, 25

         si suma las estrellas

         y las que al mar espumas multiplican,

         medrara la osadía

         (ya que el efecto no) la pluma mía,

         sin recelo que vuele como aquéllas 30

         de fábrica imperfeta,

         que han dado que llorar, hasta hoy, a Creta,

         ni el túmulo solene

         envidiaré del hijo de Climene,

         de Apolo coadjutor cuando cometa, 35

         pues, cuando cisne en tu ala blanca cante,

         ni el Po de cristal pulcro

         me prevendrá sepulcro,

         ni temo Ícaro ser por arrogante,

         que pluma que a tu cielo 40

         sublime atreve el vuelo,

         si es de cera por mí, por ti es diamante.

          
   

         Oye grato, oh gran conde,

         de tu gloriosa alcuña

         epítome no más, no nobiliario, 45

         que si a pagarte empeños corresponde

         como Aragón Sicilia y Cataluña,

         no formarás querellas Belisario.

         Hurtó el tiempo cosario

         la inmemorial noticia 50

         que a la gentilidad tu estirpe clara

         materia ofreció rara,

         toga a la paz y arnés a la milicia:

         ¡oh trágica avaricia

         de Saturno voraz, que en nuestros daños 55

         las memorias te tragas con los años,

         fatal pensión de la primer malicia!

         Solamente averiguo

         que fue tu tronco antiguo

         la casa de Guiana 60

         en tu origen ducal y soberana,

         pues mereció el valor de su decoro

         ser hoja de la lis francesa, de oro,

         diadema flor del águila alemana:

         tales progenitores 65

         te destinó del cielo el estatuto,

         porque, si lises los coronan flores,

         en ti pronosticasen noble fruto,

         veneración eterna a los franceses

         Annales tu sangre augusta en títulos Vandreses. 70

         Çurita 

         Empor.: Artal Vandrés fue el Alagón primero

         D. Al° que annales y papeles

         de Aragón, su nombre nos describen.

         año 1133 Ya en Aragón contra el alarbe fiero

         adquiriendo laureles 75

         que verdes siempre en tu cabeza estriben,

         hazañas le aperciben

         blasones inmortales

         que el rey batallador (que murió en Fraga),

         reconocido paga 80

         (si hay paga en rey para servicios tales).

         Aquel héroe valiente

         la villa de Alagón (entonces mora),

         que inexpugnable ignora

         cristianos pies sobre su torpe frente, 85

         combate con su gente,

         y en ella entra triunfante,

         abatida la luna del turbante,

         y la cruz consagrando sus almenas.

         Trofeos son, de que se adornan llenas, 90

         pendones, dulimanes, cimitarras,

         dignos de tanto empeño.

         Dásela al rey su dueño,

         porque extienda el imperio de sus barras,

         y don Artal, porque ilustrarla pueda, 95

         el feudo y nombre de Alagón hereda.

          
   

         Allí a la eternidad construyó asiento

         el primer Alagón, afable halago

         de la naturaleza y la fortuna.

         Allí, de tanta estrella firmamento, 100

         Cipión de España, debeló a Cartago,

         sol de la fe, contra africana luna.

         Allí, eterna coluna

         de la Iglesia (que en él halló defensa),

         Artal Vandrés conmuta el primer nombre 105

         en el de Alagón ínclito, que asombre

         del Magno macedón la fama inmensa.

         No nube obscura y densa

         podrá eclipsar la llama,

         que allí famas añade a tanta fama 110

         contra la envidia, que oprimir las piensa.

         Allí el monje Ramiro,

         que hasta el solio ascendió desde el retiro,

         festeja cortesano

         al grande Alfonso, emperador hispano, 115

         séptimo en nombre y en valor primero;

         y en fe de lo que estima

         aquella villa, que tembló a su acero,

         de suerte la sublima

         que afable se intitula 120

         reinar, como en León, como en Toledo,
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